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Sí lo queremos 
«Lfls Provincias da Levante» respon

diendo oomo siempre, fuera de tono, á 
la oampaña que viene sosteniendo la 
prensa de Murcia contra la Diputación 
provincial, y queriendo echarle un capo
le á su amigo al Gobernador, ó quizás 
para plantear'una cuestión en la que el 

• Sindicato regenerador se encuentra in
teresadísimo, decia anoche: 

«Oomo primer deudor ó mal pasrador 
del contingente provincial, aparece el 
Ayuntamiento de Murcia, que en algu 
nos meses no ha ingresado un cáatimo.» 

¿Quieren nuestros colegas que el Go
bernador de Murcia exija al Ayunta 
miento las responsabilidades en que ha 
inotirrido por incumplimiento de la ley 

en esta materia? 
Sí, lo queremos. Nosotras sostenemos 

siempre el imperio de la ley. Ahora 
bien, lo que no queremos es que se pro
cese al Ayuntamiento de Murcia para 
satisfacer los deseos del Sindicato rege
nerador; lo que no queremos es que se 
cumplan las aspiraciones de cierto caoi-
qulUo soberbio, que ha tenido la osadía 
dé ir ofreciendo cargos ael nuevo Ayun
tamiento, oomo si hubieran vuelto los 
tiempos del feudalismo y él fuera el s«-
ñorFendal de Murcia. 

Eso, eso es lo q le no queremos nos 
otros; lo que no quiere la prensa mur
ciana; lo que no consentirá la opinión 
pública. 

Obligúese á los Ayuntamientos á que 
ingresen lo que deban á la Diputación 
por contingente provincial; pero obli
gúese á todos, incluso á los del distrito 
de Mola, y no ffe quiera iJ>"e/«rir al 
Ayuntamiento de Mureia, para dar gusto 
al Sindicato regenerador. 

Esta ha sido siempre nuestra opinión: 
justicia Ó igualdad; mantener los fueros 
de la ley, paro sin privilegios da ñinga--
na clase, ni pasiones de ningún género. 

A «Las Provincias de Lavante» no le 
sucede lo mismo. Este periódico que tie
ne su historia plagado de volubilidades é 
inconsecuencias, Qu el caso que hoy trata
mos, no hace aun dos años que sostenía 
la óontraría. «Las Provincias», cuando 
no era Sindicato, decia con su acostum
brado tono profátioo: ¡Ayuntamientos á 
defenderse!; ea decir: Ayuntamientos no 
pagará la Diputación. 

Hoy han variado las cosas; el periódi
co mariposa, se fljó en la flor llena de 
dulzuras del Sindicato regenerador, y 
como á esta entidad conviene el procesa
miento de la corporación municipal, 
«Las Provincias», en vez de decir: Ayun
tamientos á defenderse, esolama, ¡Ate
mos al Ayuntamiento!. 

¿Qué, quiere «Las Provincias», que la 
prensa de Murcia la ayude en su campa
ña sindioatorial, de procesar al Ayunta 
miento?... No, eso no lo conseguirá. Lu
che por su cuenta el Sindicato, pero no 
le sirvamos de cómplices los que no es
paramos nuestra redención, de este á el 
otro oaciquillo. 

SMiRID i 
La erisis 

Continúan los rumores de crisis sien
do la comidilla de todos los políticos. 

El acto que se pensaba realizar por 
varios diputados afines al Sr. Silvela, ha 
fracasado, merced á las previsoras indi-
oacione» de éste, que lo consideraba ino
portuno y hasta contraproducente. 

Los ministeriales más allegados al se
ñor Sílvóla desmienten la posibilidad de 
qiie éste vuelva á ocupar la presidencia 
del Consejo de Ministros. 

Dicen, y dicen bien, que una conjura 
contra el gobierno apadrinado por don 
Paco, seria una conjura contra él y que
daba inutilizado, por lo menos moral-
mente para continuar siando jefa de la 
ÚQÍÓQ ooaservadora. 

El Sr. Silvela parece ser que com
prendiendo que los vientos que en Pa
lacio corren no le son favorables no 
muestra deseos de ser poder hasta que 
se haya verificado el casamiento de la 
Princesa de Asturias. 

Para cuando este suceso se haya veri
ficado, podrían sobrevenir acontecimien
tos que despejen la incógnita que en 
ciertas regiones está por resolver, sobre 
quien ha de continuar al frente del go
bierno hasta la mayoría de edad del rey. 

Lo cierto es.quo dada la obstruoión que 
los tetuanistaa hacen en el Senado á los 
proyectos do conversión do la Deuda ex 
terior y fuerzas navales, estos no serán 
aprobados antes de primero de año, y 
como esto significa una derrota para los 
ministros de Hacienda y Marina, la cri 
sis se iniciará indefectiblemente en la 
próxima semana. 

¿Quién será el encargado de reorgani
zar el Ministerio? 

Este es el problema: 
El Sr. Azcárraga, qus se ha convencido 

de qae no sirva para gobernar con asta 
gente, está á la vez cansado de un cargo 
que tantos sinsabores le proporciona, y 
por estas razones vería con gusto que no 
se le confiase tal encargo. 

Si se le confia, intentará por última 
vez oonvanoar al Daqus da Totuán, para 
que él ó sus amigos acepten alguna car
tera y asi contar con las fuerzas que 
dispone en el Senado, poro por lo 
que el Duque dice, este continua rehacio 
á formar parte de un gabinete en que su 
vida será muy corta y difiail su mar
cha en la gestión de los asuntos políticos 
pendientes de resolución y por tanto 
esta solución puede darse por descar
tada. 

Los fusioaistas opinan que planteada 
la crisis, la solución sará llamar al señor 
Sagasta, pero este, según ha confesado 
á si^s íntimos, no considera llegado el 
momento da volver al poder y hará lo 
posible porque continúen los conserva
dores en el mando. 

Me parece que los f usionistas pecan en 
esto de incautos, y sino ya verán oomo 
si se promueva la crisis sufren un gran 
desengaño. 

Hay enigmas y grandes, y slao al 
tiempo. 

Gobannadoi* oosanto 
En el último Consejo de Ministros 

quedó resuelta la oesantía del goberna
dor oivil de esa provincia Sr. Campoy y 
sino se ha hacho público éste acuerdo, 
es motivado por el interés quj en su fa
vor demuestra el ñiinistro de Instruc
ción pública, para que no sea cesantía y 
si traslado á otra provincia el acuerdo 
ministerial, paro no se tardará en darse 
á «La Gaceta, lo que sea de ese goberna
dor, cuya conducta ilegal ha sido plena
mente probada por el Sr. López Pat-ra 
en su interpelación en el Senado, defen
diendo al director del HERALDO, en sa 
atropello tan arbitrariamente realizado 
á raiz de la suspensión de las garantías 
oonstitucionalos. 

Todos cuantos datos se han recibido 
en el Senado, referentes al particular, 
han sido entregados al Sr. Ugarta para 
desvanecer los falsos informes qua, le 
habían suministrado los defensores del 
Sr. Campoy: datos que no se ha atrevido 
á rebatir el ministro de la Gobernación y 
por eso no híi admitido la interpelación 
en el Parlamento que se le había anuncia
do por el Senador de la Económica Ma
tritense y ha ofrecido su palabra de ca
ballero de quitar al Sr. Campoy, en re
paración de los fueros hollados. 

Pronto pues, se encargará la «Gaceta» 
de probar á la opinión, que aun hay 
justicia que castiga á los culpables. 

Mi enhorahuena por adelantado. 
Juncos. 

asesinado el célebre Lincoln fué elevado 
hasta la presideno'a de la República. Su 
madre no tenía ni para mandarle á la es
cuela de primeras ¡etrcs y sólo pudo 

aprender á leer, 
gracias á la bondad 
de un parroquiano 
del sastre donde 
Johuson se adies
traba en este ofi
cio. Su deseo de 
saber fué tan gran-

íde, que se pasaba 
las noches en vela 
leyendo todo libro 
que llegaba á sus 
manos, siendo uno 

de los primeros un tomo de discursos 
de los principales estadistas ingleses, 
que le sirvieron de base en sus futuras 
cuesi iones de gobierno. 

Mejoró algo su situación, hasta llegar 
á ejoroar algunos cargos públicos, en los 
qaa domostró su energía y su talento, 
que !-? sirvieron para ser elegido diputa
do en 1835. En 1848 representó á eua 
conciudanos de Carolina del Norto, í 
cnyo editado pertenecía Raleigh, donde 
él hibía nacido el 29 de Diciembre de 
1808, en ol Congreso de Washington, as 
cuja representación duró diez años, 
ha^ta que en 1853 fué nombrado gober
nador de Tennessee. 

E Q su rápida carrera política llegó á 
senador en 1857 y pasó después á vice
presidente de la Repiblioa, cargo que 
ocupaba al sor asesinado Lincoln, al cual 
sucedió en la presidencia. 

El carácter de Johuson. era por com
pleto opuesto al de Lincoln; este bonda
doso, afable y enemigo de imponerse, 
squel por el contrario, violento, enérgi
co y duro. Estas mismas condiciones le 
sirvieron á Johuson para tañar á raya á 
los revoltosos ó intrigantes, pero bien 
pronto al nuevo presidenta sa 0303dió 
ea sus coadiciones hasta merecer laa 
oensui-as del Congreso y ol Senado, á 
los q i e trataba con verdadero menos-
p-Goio, y una proposición tres veces re
petida para procesarle por manejos cri
minales, usurpación de poder y viola
ción de leyes. 

Lu última de estas proposiciones, pre-
sent-^da al Congreso en 1867, prosperó 
por fin; pero no llegó á resolverse, por 
que lü Asamblea tuvo en cuenta algunos 
actos realizados por Johuson, durante 
su administración, que favorecía la po
lítica americana, puesto que seguía vi
gorosamente las doctrinas de Monroe; al 
engrandecimiento del territorio por la 
adquisición de la América rusa y la ea'da 
del imperio de Méjico, dabi la á la reti
rada de las tropas deNapoleón HI , al ser 
intimidadfíB por JohuBon. 

Ea 1868 acordó de nuevo el Congrego 
procesar al presidenta, poniendo oo
mo causa haber tratado de introducir 
discusiones en esta ouerpo, haberlo pues
to en ridículo eu sus discursos y haber 
amenazado las leyes de los Estados Uni
dos. 

Aunqua el voto del Senado no fué fa
vorable, las luchas aumentaban amena
zando nueva guerra oivil y en laa pri
meras elecciones fué derrotado Johuson 
para no volver más á la vida pública, 
castigo merecido para el tirano, á quien 
de seguir en la presidencia hubieran 
dado el mismo fin que á su antecesor. 

Hernando de j7c«vedo 

ANDHES JOHUISOIT 
No se puede dar origen más humilde 

que el de Andrés Jo huson, que al ser 

Nuestra situación 
Asombra la serenidad de los que nos 

gobiernan. Según ellos, no puede ser 
más próspera la situación de España. Los 
capitales abundan, las industrias des
piertan, los presupuestos sa saldan con 
superávit, la Hacienda marcha, los ex
tranjeros nos admiran. 

Que hayan aumentado los ingresos del 
Tesoro ¿cómo nos ha de sorprender 
cuando se han oreado tributos oomo el 
de utilidades y se han recargado las de
más contribuciones y los demás impues
tos? A la fuerza ahorcan, y á la fuerza se 
estruja á los contribuyentes. 

¿Es posible que esos hombres no vean 

los resultados de su obra? Crece el pre
cio de Jos artículos de primera necesidad 
y aumenta el agobio da las clases pióbres. 
Mozos llenos de robustez y de vida se 
embarcan por miles en Santander y la 
Goruñi, emigraudo unos para Baenos 
Aires, otros para Méjico, otros para Cu
ba, objeto aún da nuestros amores^ 

Diputaciones da provincias se ven 
embargadas porque los Ayuntamientos 
no les pagan las cuotas que las corres
ponden, y Ayuntamientos en gran nú
mero no pueden cubrir ni sus propias 
atenciones,,Í)orqu« esoaíivamento recar
gados por él poder ceníral los tributos, 
no son susceptibles de nuevos recargos. 

Hajrsuperávit en ios presupuestos del 
año 1900, y para los del año 1901 se deja, 
con todo, subsistentQs tres decimas de 
recargo sobre las cédulas personales, 
dos sobre la contribución industrial y el 
comercio, una sobre la territorial y otra 
sobre el impuesto de consumos, que es el 
que hace más difloil la vida de las clases 
trabajadoras. 

Y á todo esto sin un céntimo para res
tablecer escuelas, ni para construir edi
ficios en que alojarlas, ni para realizar 
osas obras públicas qu« el pais con tanto 
afán espera. Nada menos que durante 
siete años habremos de levantar eiaprés-
4;itosda mis da 150 millones da pasetas, 
sólo para recoger los pagarés de Ultra
mar que tiene el Banco de España. ¿Po
dremos, en tanto, proponer otros? 

Vivir: sólo vivir es el anhelo de los 
que nos dirigen. No son ni para preparar 
la nación á la defensa'. No tienen, dicen, 
para nuevos gastos, y sa empeñan en 
sostener los antiguos, por auaoróaioos y 
perjudioiales que sean. 

No, no querrán«unca el servicio mili
tar obligatorio. Los espauta tener toda la 
uaoión armada. Los asusta llevar al ejér
cito á los hombres de fortuna, y más aun 
á loa da inteligencia, Querrán siempre 
para soldados sólo á plebeyos que resig-
nadamónte sufran todo género da ultra
jes. 

Pero ¿áqué esforzarnos por poner ala
ra la situación del reino? No la ven los 
gobiernos, paro sí los gobernados. Estos 
ía ven y la ¿ienten. 

immmum 
Cuestión palpitante es y qu9 á mu

chos preocupa en la actualidad. 
Unos dicen qua si empieza al son^.r 

las doce de la noche del último día del 
mes que rige; otros si al sonar la una de 
la madrugada del 1." da Enero del año 
próximo viniente. 

No está por demás, antes da dar nues
tro parecer en este asuntoj el hacernos 
una pregunta: ¿Qué os el tiempo oomo 
agente que da existencia y nombre á loa 
meses, años y siglos? Dasde luego «e nos 
ocurre esta repuesta: Para Dios, el tiem
po 63 la Eternidad. Para nosotros, los 
hombres, entendamos por tal Jo qaa re
sulta de comparar las di£aront-J3 posicio
nes del astro, eñ cuya superficie habi
tamos, coa relación al sol, tomando por 
base fundamental los movimientos de 
rotación y traslación da aquél. ¿Cómo 
í)robar nuestro aserto? Trasládese el pa-
ciéttte lector á las-regiones que le oon-
dütoiremos, y advierta laS razones que 
oreemos conveniente adnoir. 

En nuestra existencia, ¿cuantos mo
mentos reconocemos? Tres: antes; ahora 
y después. ¿Y esa distinción de momen
tos es admisible? Creemos que no. 
¿Cuándo ha podido apreciar el momonto 
a)iora\ Nunca; porque jamás acto alguno 
6 dicho nuestro puede existir exclusiva
mente dentro da ese momento. El tiem
po 03 una continuación de instantes fu
gaces é inmutables; por lo qua no poda
mos afirmar, en manera alguna, que al 
pronunciar el nombre i^atire, por ejam-
plo, aseguremos su existencia simultá
nea con uno sólo del momento aliara: Y 
¿por qaé? Por reconocer en la emisión 
da esa palabra tantcs instantes oomo 
sílabas la forman; y, si sé quiere, tantos 
oomo letras. Sin contar que ni laa sen
saciones de los sentidoi? esteraos, ni lag 

petoepciones de la inteligoácia, son taa 
rápidas oomo lo es el transcurso de los 
instantes. 

Es muy cierto que en la siglíifleíBídióa 
da los tiempos de los verbos admitíiáos 
también los tres morn^utcs; por eso de
cimos yo amo, amé y amaré:, paro hay qU9 
advertir, qua al decir, verM gracia, yo 
amo la virtud, no le damos existencia si
multánea y absoluta á nuestra acción de 
amar con el momento ahora; y aunqua 
dijáramos ahora am» la, virtud, la ewin-
ciaoióu de esas palabras .estaría oom-
prendida en los tras, noe]|^él uno aislada
mente; porque el ahora de esa frase, 
tiene tantas vidas como instantes plsáii 
durante su pronuuoiacióa. Es, puéS, re
lativa la admisión del momento ahora, 
según queda manifestado. 

Decimos an nuestra definición, que el 
hombre tomó en su principio, oomo me
dida fija á inn:utable,.el curso periódie* 
de la tierra con relación al sol. Y pode
mos afirmarlo; porque de otro modo hu-
hiérala sido imposible estimar los efec
tos por el tiempo en su persona, ni hu
biera sabido efectuar su dislwfeafeión 
según las exigencias de sus obligaciones, 
etcétera. Prueba da ello as lo siguiente: 
SI fuera posible ascender á unattfefffUe 
unos 10.000 meteos dentro de la atmósfe
ra rospirable y mantenaraos durante 
largo espacio de tierno en esa posición, 
sirviéndonos de pelestal las nubes, sin 
poder observar cómo rUeda la tierra ba
jo nuestros pies, no nos permitiría el 
astro del dia la distinción de horas, días, 
meses, años y siglos, porque todo el 
tiempo que parmaneoiésomos triunfando 
de los aires, no nos ocultaría su mirada 
de fuego. ..„v-™.. 

Por eso oontino el hombre en tomar 
para medida del tiempo, el trascurrido 
desde que ol sol aparece por el Orieáta 
y se oculta por el Ojoidanta, sacando da 
ahí las denominaojones del dia natural 
y artifloiál, solar, lunar y sidéreo; y en 
el año ol solar, lunar, sidéreo, común y 
bisiesto; el año lo dividió -en 365 dias, 
5 horas, 48 minutos y 49 segundos; al 
dia lo destribuyó en 24 horas; *kí»>h^'a 
en 60 minutos y al minuto en 63 aeg^pt-
dos; y por fin construyó un aparato iao-
cánioo, llamado orenómetro, el que les 
servía y nos sirva para anunciar en to
da ooasiou, á falta 3^1 reloj natural, la 
hora en que nos encontramos. 

Pues bien; una vez sentados los prin
cipios que antecedan, nos oreemos en el 
caso de entrar de lleno en la ouestióa 
que nos ocupa. 

En Aritmética so admiten tras orde
nas principales de unidades; y decimos 
principales porque ellas son las repetí.-
das siempre con el valor absoluto y rela
tivo de sus cifras; y son: la unidad, la 
decena y la centena; unidad quiere de
cir uno, decena, diez, y ceuatena; cíen. 

Con diez del primaí" oéSen se fortña 
una del segundo; con diez del segundo 
una del tareero. Si contamos por ejem
plo, 14 pesetas, formamos una cifra del 
gundo orden y nos quedan cuatro del 
primero; al pasar del primor orden al 
segundo la nombramos con nombí''/" di
verso; ¿qué duda puede ádfnitirse para 
dar nombre al segundo orden? 

Como tenemos los números quebra
dos y el todo se compone de partes, 
aunque sean de distinta naturaleza, nos 
valemos de ellos y los apropiamos al 
caso. 

Para pasar dalas nuevo unidades (pri
mer orden) á la daoena (segundo ord^n) 
contamos: 9 pesetas, más 3 raales, más 
25 céntimos de peseta; estas fracoionea 
de peseta (̂ 3 reales 25 céntimos) compo
nen la primera peseta del segundo or
den; y se considera oomo tal, ol primer 
real ó fracción de real que se coeateites» 
pues de las nueva pasetas. Los números 
3 reales 25 céntimos, son partes que 
componen el todo de la primara unidad 
del segundo orden. 

Ahora bien.Si la operación da las pe-
satas la practicamos con laa divisiones 
del tiempo, tendremos resuelto el pro
blema. 

Para pasar de las 23 á las 24, según ol 
horario reglamentario, las 23 ya han exis
tido; la hura que, agregada á las 23 com
ponen las 24, la forman los 60 mioutoa 


